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i»uej España. Asensio Saori. Carlos Sanz. M arrano  
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Vangua rdia y retaguardia. M uerte  y v ida. M áquinas que destruyen, y 

traba jo  que va compensando el esfuerzo de  los luchadores. Trincheras 

y fábricas. La guerra hay que ganarla desde todos los sitios.
(Fetos Zamorano.)
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OS frentes
E l ruido de los motores de cazas y  

a])aratos de bom bardeo nos indican 
que hay una gran actividad en los 
frentes m adrileños. L as colum nas de 
luinu) que levantan las bombas al 
caer sobre las posiciones fascistas po­
nen una cortina obscura que los ojos 
no pueden atravesar. Cesa la  fusilería 
hasta (jue se disipe el humo. Callan 
los m orteros un instante. Después em ­
pieza otra vez la  ofensiva con más 
brio si cabe. E l enemigo huye dejan­
do tras de sí una estela de miedo. 
Los alaridos antihum anos de los m o­
ras se oyen m uy lejos. Requetés y  fa ­
langistas van tirando arm am ento y  
equipos ])ara correr m ejor. Nuestros 
hombres saltan de las trincheras. 
Cada gesto, cada expresión, sólo re­
fleja este unánim e deseo: avanzar, 
azanzar... Las piernas de los solda­
dos no se cansan. Si alguno cae, un 
grito de rabia y  el puño apretado. 
“ Seguid, cam aradas. Seguid adelante 
siem pre.” Y  siguen, los ojos fijos en 
las lom as y  en las arboledas, desde 
donde el enemigo ofrece escasa resis­
tencia. Ks inútil intentar contener el 
avance. Sólo quedan dos cam in os; 
m orir o abandonar las trincheras. Los 
traidores, cobardes, optan por lo lil- 
tiino. No tienen causa a la  que en­
tregar la  vida. L a  sangre es nn ■ •mo- 
dus viven d i” para ellos, y  no pien­
san m ás que en salvar su integridad 
física. ¿P ara qué oponerse al empuje 
de los dinam iteros? Delante de todos, 
una bomba en cad a mano, e l pecho 
fuera y  el rostro contraído, van ob­
servando, el brazo presto p ara  lanzar 
la  piña m ortífera que ha de arran­
car de nuestro suelo a l invasor... Se 
])asa sobre bultos caídos para siem­
pre. Son moros envueltos en clijlal)as 
que fueron blancas, y  que ya  no tie- 
nen color... Y a  no verán m ás las cos­
ías marroquíes. V inieron engañados 
y  han sido victim as de la  trágica 
aventura a que los intpulsaron los 
Jiiismos que, explotándolos, se enri-

LA HUMANIDAD ESTA PENDIEN­
TE DE NUESTRA GUERRA. LOS 
TRABAJADORES NO DESCONO­
CEN LA TRANSCENDENCIA DE 
NUESTRO TRIUNFO Y CONFIAN 
EN NOSOTROS. VENCIENDO AL 
FASCISMO EN ESPAÑA, NI ALE­
MANES NI ITALIANOS PODRAN 
PROVOCAR UN CONFLICTO BE­
LICO EN EL CONTINENTE. SAL­
VAR A NUESTRO PAIS EQUIVA­
LE CASI A SALVAR A EUROPA

quecieiv)!) en la  guerra absurda de 
Marruecos, que sólo sirvió para solu­
cionar el porvenir de los que i)or si 
m ismos hubieran sido incapaces de 
resolvérselo.

La m archa forzad a continúa ince­
sante. Las balas desvían su dirección 
para no locar a los com batientes ro­
jos. Muchos obuses no explotan. Se 
quedan casi enterrados en la  tierra, 
y  ellos mismos se 'abren sus fosas. No 
se oye una sola voz. Con las m iradas 
tan sólo se com prenden los hombres. 
Si acaso, y  de tarde en larde, un gri­
fo enérgico, una orden que se obede­
ce autom áticam ente. Los fusiles fun­
cionan y penetran en la  carne de los 
cuerpos del enem igo... Se corre Jia- 
cia los objetivos. Una leve resistencia 
y  quedan las trincheras en nuestro 
]K)der. Hay heridos en el fondo de 
ellas. Miran con recelo, esperando 
quizá, el tiro de gracia. No se hace 
eso. Se los recoge y  se los traslada a 
los puestos sanitarios. Se extrañan 
porque no los matamos. Uno de ellos 
— un pobre m uchacho enclenque, que 
no sabe lo que piensa , llora emocio­
nado y  agradece con la m irada el tra­
to que se le da...

En los reductos ocupados se van 
em plazando los m edios de defensa, y 
poco a poco se v a  invadiendo el áni­
m o de tranquilidad.

A llá  lejos, hogueras, casas incendia­
das, que parecen inm ensos bloques de 
oro en m edio de la  obscuridad.

Se em pieza en los frentes m adrile­
ños la ofensiva. Que nadie desconfíe 
de la victoria.

En la carretera de Extremadura

Nuestra misión nos obliga a despla- 
zarno.s estos dias a los frentes. Obli­
gación, y  quizá m ás curiosidad (fue 
aquello, nos hacen ir de un lado para 
otro, deseando ctm iprobar ])ersoiial- 
m ente el triunfo de nuestro Ejército. 
Verdad que después de nuestra.s visi­
tas nos sentimos o])timistas y  seguros 
de que Esfmña será libre, 
van fi Exitos Iras éxitos, basta
que la suma de todos sujKHiga que 
se ha ])roducido el más culm inante de 
lodos los que afectan al f)rolelariado 
m im dial: el de ganar la guerra.

¡Saliul. cam aradas!; con vosotros 
no se hará esperar la victoria.

T.

El Ejército Rojo 

y  el pueb lo

“A medida que buscamos de manera 
más precisa las condiciones de organi­
zación de un ejército verdaderamente 
popular, se nos plantea una cuestión 
más apremiante: ¿Está dispuesto el pue­
blo obrero y campesino a asegurar el 
funcionamiento del ejército? Todos los 
mecanismos serán inútiles sí no están 
animados por la energía, por la pa­
sión del mismo proletariado.

Todos los sistemas de reclutamiento 
de cuadros, por democráticos o popu­
lares que nos los imaginemos, serán in­
eficaces si el pueblo obrero y campesi­
no se desinteresa de esta gran obra, si 
no se preocupa de someter el mando a 
su influencia y de infundirle su espíri­
tu, y no podrá hacerlo más que inter­
viniendo apasionadamente en el funcio­
namiento de la organización militar.”

La guerra ante todo
Sislem álicam ente, de m anera al)- 

surda e incomprensi])le, se vienen ha­
ciendo cam pañas en diferentes perió­
dicos eji contra de tal o cual sindical 
u organizaciones politicas. > •
"•a MA».....—  A  nosolros, que
no nos ciegan pasiones políticas, nos 
parece abom inable que, a  estas altu­
ras, en algunos sitios no se jnieda 
prescindir de esa fohia. Se atacan 
unos cam aradas a otros. Los j)eriódi- 
cos, en vez de utilizar el papel para 
realizar una propaganda antifascista, 
lo m algastan en lanzarse frases mo­
lestas. Y a  está bien. No debemos, sin 
eml>argo, silenciar esto, que nos pa­
rece inojjortuno. Si se hubieran pues­
to en ])rác[ica las consignas de los 
I)rimeros Jiunnenfos, no ocurrirían 
estas cosas hoy. Tenem os (¡ue evitar­
las. No podem os tolerar que sigan 
ocurriendo.

EN LA GUERRA, EL SENTIDO DE 
LA CAMARADERIA ADQUIERE 
SU .MAXIMO VALOR. LAS AMIS­
TADES QUE SURGEN DENTRO 
DE LA GUERRA NO SE OLVIDA­
RAN, AUNQUE AL FINAL HAY.^ 
QUE SEPARARSE

Ayuntamiento de Madrid
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Los proletarios extranje- 
ros nos visitan

Representando a las m asas socialis­
tas y  com unistas de diferentes países 
llegaron no hace m uchos dias a Es­
paña los cam aradas Hansen. Holfen- 
liauer, Ivern, N ils s o n , T h o m a s e n , 
Heck, M ichael W olf, etc., que venían 
a recoger impresiones sobre la  guerra 
que sostiene el pueblo español contra 
el fascism o europeo. Com probaron, 
efectivam ente, la certeza de la ante­
rior afirmación, y  seguram ente com ­
prendieron cuanta razón nos asiste 
p ara  hablar como lo hacem os algunas 
veces refiriéndonos a los Gobiernos de 
ciertos países.

Camarada Michael Wolf, secretario de la 
Internacional Comunista

Eos jóvenes socialistas y  coinimis- 
fas creemos que volverán a sus res- 
]>ectivas naciones dispuestos a presio­
n ar a sus gobiernos para que éstos 
com prendan la lucha que se desarro­
lla en nuestro jnieblo. Para ello tie­
nen el apoyt) de la  masa, que no pue­
de d ejar de ])restar su ajioyo a  sus 
herm anos de clase. M ovilizar a los 
trabajadores es delier de los dirigen­
tes antifascistas, tengan la naeionali- 
tiad (fue sea.

T.

iiicniniPiititiiL

EN LA PAZ, EL EJERCITO TIE­
NE QUE COLABORAR EN LA 
MAGNA OBRA CONSTRUCTIVA 
DE LA SOCIEDAD QUE PROPUG­
NAMOS : t—:

Concurso lite ra rio
de K R I S S

Prem ios concedidos:

P rim e ro . 
Segundo. 
T e rcero .. 
C u a rto .. 
Q uin to . 
S exto . . .  
S é p tim o . 
Octavo.

5 0 0  ptas. 
100 »

M auricio Laseca.
Fausto Bazaco.
A n to n io  Gálvez.
A. H. Segura.
Un veterano.
A n to n io  García Torres. 
Sem>siblero.
M. A liacar.

Advertim os a todos los cam aradas, participantes en e l concurso de 

K R iSS. que los prem ios concedidos son tan sólo para los m ilicianos,' 

y, por lo tanto, se han repartido, teniendo en cuenta únicam ente a  los 

que no tienen graduación, o sea entre los saldados.

Ih-óximamente darem os a conocer el lugar eii el que se recogerán 

ios prem ios, como asim ism o la  fecha v  hora.

C ó m o  protegerse  contra 
los av iones

En las m archas por carretera: Des­
p ejar las partes l)lancas de la carre­
tera, m archar por las cunetas o bajo 
los árboles.

E n las m archas de noche, evitar 
lodo resplandor (cigarrillos, linternas, 
etcétera). Si el avión vuela m uy bajo 
o lanza cohetes, detenerse en la  po­
sición de rodilla  en tierra.

En las m archas a cam po travie.sa: 
U tilizar lo más piKsible los lugares cu­
biertos, m arcliar a lo largo de los 
vallados, las lindes, las lineas de ár- 
Jioles, etc.

A d aptar la  form ación a !a form a y 
a la  (listrilnición de los lugares cu­
biertos.

LHilizar los bordes de los campos.

Acuntonam ú'ntos. - - D isim ular los 
fuegos, instalar las cocinas en las ca­
sas. Por la noche, apagar todas las 
luces.

Plscoiuler los coches y  los anim ales 
en liangares, bajo los árboles y  a lo 
largo de las casas.

En cuanto aparezca nn avión, m e­
terse inm ediatam ente en las casas.

C-ampamentos.— R ehuir todo lo que 
pueda indicar que el cam pam ento

está ocupado (humo, telas de tienda 
visildes, etc.).

Desconfiar de las pistas practicadas 
por la circulación individual y  que 
descubren un paso regular a los niis- 
nio.s puntos: descubren la presencia 
del ocupante, indican los jiuntos so­
bre los cuales deben ir dirigidos los 
tiros y  los golpes de m ano (paso de 
patrullas, etc.). C ircular a lo largo de 
determ inadas líneas (setos, senderos, 
etcétera), susceptibles de disim ular 
la  form ación de pistas.

D isfrazar los refugios y  los nidos de 
am etralladoras, no sólo después, sino 
antes de su form ación y  durante ella.
i i i « i i | n i i i l t i i  i i i i i i i i i t K i i t n i M i n i t i i M i i i  l i l i l í  9 l l | U | | l l l i | i i | { i l l i l i l l i i l i t i i i i i i i t i i i r i

“... La Grecia comprendió entonces 
”(y así lo comprendemos nosotros, sus 
"herederos, en algunos de nuestros 
"grandes días) que el verdadero fin de 
"la vida es mantener y acrecentar la 
"libertad, aunque sea a costa de la 
"existencia. Por esto los momentos 
”en los cuales todo un pueblo se mues- 
”tra digno de esta causa, son siempre 
"los que quedan consignados gioriosa- 
"mente en la Historia de la Humani- 
"dad. Muchos campos de batalla en 
"los que perecieron medio millón de 
“hombres por los intereses de un rey, 
"están totalmente olvidados, mientras 
"que toda la Humanidad conoce los 
"nombres de las Termopilas, Platea, 
"Maratón y Salamina.”

Asia.—Elíseo RECLUS
Ayuntamiento de Madrid
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De derecha a izquierda: H. C. 
Hansen, presidente de la I. J. S. 
y diputado del Parlamento da­nés; Erik Ollenhauer. secretario 
general de la I. J. S.; Karl Kcrn, 
presidente de la ]. S. de Che­
coeslovaquia; Forsten Nilsson, 
presidente de la J. S. de Suecia; 
Win Thomasen, secretario gene­
ral de la J. S. de Holanda, y Ernst 
Bcck, delegado de la I. J. S. en 
el Comité Internacional de Ayu­

da a España, sito en París.

1

t - m *

España y los movimientos revolucionarios
1789-1799. Década revolucionaria francesa. Cam­bio radical en codos los órdenes. En el político, en el religioso, en el social, en el jurídico y en el eco­nómico. España notó el influjo. Su patriotismo opu­

so las armas al imperialismo inyasor, pero su con­ciencia colectiva incorporóse sin comprender prin­cipios que satisfacían anhelos hondos de la vida na­cional... Guerra de la independencia; nuncio de la 
buena nueva; forjadora de sentimientos, que, mal exteriorizados, caracterizan el siglo XIX. Siglo de pronunciaimienios, de perenne lucha entre progre­so y reacción ¡entre fuerzas! que se acogen — en 
desesperación de náufrago, y con reserva mental de traición—a instituciones que odian y de modernas doctrinas—plenas de vigor, faltas de experiencia— que no prescinden del pasado, en contemporizacio­nes suicidas, que pagan caro... Ambiente político 
español del siglo XIX: tres momentos distintos, tres distintas fases. Una sola causa, una misma conse­cuencia. Divorcio una vez más de apariencia y de realidad. Revolución de 1820, de Riego y Quiroga, de tip>o militar constitucional con ayudas del pue­
blo. Revolución de 1868, político-democrática, anti­borbónica. Revolución de 1875, golpe de Estado de Sagunco, restauración militar de la vieja dinastía. En 
apariencia, tres momentos diversos en la vida polí- tic.i nacional. En realidad una sola c inolvidable lección.

1820. Prueba irrefutable de lo imperecedero del ideal. Ni la tortura moral, ni la materiaJ, que his­tóricamente supone el periodo 1814-1820, son bas­tantes a acallar los sentimientos liberales. Conspira­
ciones mal dirigidas y peor secundadas, más pro­yectos que realidades, se suceden con excesiva rápi- dez. Riego y Quiroga, al fin, hacen saltar el chis­
pazo eficaz. Y... lo de siempre. Egoísmos, traicio­nes inconfesables, pasividades absurdas. No basta el puñado de héroes armados. Después de victoriosos 
paseos militares se encuentran amenazados. La in­surrección militar de Cabezas de San Juan va a pe­recer ahe^ada en sus propios pañales. Los recursos 
fallan. Los refuerzos no son suficientes. Pero que­da un factor desconocido, un formidable ejército de reserva, sin organización, sin armamento, sin do­tación, que no está comprometido en la aventura, 
pero que con fina percepción sabe a qué atenerse. El pueblo, celoso guardador de sus libertades ciuda­danas, llega a tiempo. Coruña, Ferrol, Vigo, Gali­
cia entera, Asturias, Zaragoza, Pamplona 'y Barce­lona se ídentcn dignas. Piden la Constitución de Cádiz. El pueblo Madrid se suma a las petjqiq- . nes, y el rey, derrtásiado voluble para absolutista, y “

demasiado cretino para liberal, firma con débil pul­so el restablecimiento constitucional.1868. Breve ha sido el período nuevo. 100.000 hi­jos de San Luis —•' 70.000 solamente — en descarada intervención le han'presto término. Política de far­sa, verdadera sangría nacional ha sido su continua­ción. Alternativas de moderados y liberales. Cam­bios nominales. Predominio siempre de oligarquías. De nuevo despierta el pueblo. 1868. Milicias nacio­nales y ejército popular derrocan el Régimen... Otra vez traición. La soberbia espada no entiende, por ahora, de compromisos morales. Revolución de tipo nacional, aboca en Monarquía extranjera. Re­volución democrática, ensalza, a la postre, el pode­río personal... La República; paréntesis alentador; esperanzas que resurgen. Todo se estrella al fin. ¿Falta de preparación en el pueblo? No. Todavía no representa nada. Fracaso una vez más de méto­dos caciquiles, de regímenes populares que traicio­nan su nombre. Fracaso de políticos que no incor­poraron la masa a una labor constructiva.1875. Restauración monárquica. Desaliento del estado llano. ¡Qué le importan los moldes! ¿Dicta­dura militar, monarquía extranjera, República? ¿Quién -se ha preocupado de estructurar el nuevo Estado? ¿Quién ha querido emancipar al trabaja­dor? ¿Quién atendió las reivindicaciones del pue­blo? Políticos atentos a su personal poderío; parti­dos que sólo tienen por guía su propio medro; ejércitos ciegos que igual ennoblecen su espada, al romper una lanza por la naciente libertad, que la mancillan con imborrable mácula, al consolidar ti­ránicas dictaduras. Tal fué el siglo XIX. Sintió prin­cipios salvadores; los admiró; trató de llevarlos a la práctica. Faltó la minoría selecta, y faltó la ma­yoría consciente. Y no hubo escasez de valores. Sólo que convirtieron en retóricas y bizantinis- mos, fórmulas candentes de inaplazable aplicación. 1875... Una militarada más, y otra vez los Borbo- nes. ¡Qué importa!
* • *

¿Pesimismo al repasar este momento histórico? ¿Desconfianza en los efectos que ha producido la Revolución francesa? La Revolución francesa sólo fué el primer paso para la liberación de la verda­dera democracia. Sólo liberó en realidad a la bur­guesía. Pero, repetimos; el débil fortalecido abusó del débil sin protección. Acontecimientos posterio­res finalizarán este estado de' cosas. Hasta entonces, pobres balbuceos, torpes aprendizajes, será lo úni visible del magnífico lenguaje que pronto hablará mundo.
único el

Actualidad

Gráfica

de la

Guerra
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En las calles céntricas de n u e s tra ^ 3en abuses, que producen des­
trozos de la magnitud dcl que importa! Los

• dt
transeúntes se

refugian breves instantes, y ni i*  ̂ '  b capital ni la psicología de 
hombres y mujeres suf<̂  ""«nor transformación.

■ ■ Ni

e '
Vuelan aviones fascistas sobre 
Madrid. Los niños interrumpen 
sus juegos para mirarlos con 
odio y sin miedo. Si algún “figu­
rón” faccioso pudiera observar a 
los pequeños, se daría cuenta de 
que es ridicula la pretensión de 
conquistar la capital de la Re­
pública. ¡Madrid es invencible!

D espués de la v ic to r ia ...

RONNY (F e te i Z«iror«no.}

(hiaiulo los lucliadore.s, ciándose cuenta 
de la  necesidad de organizarse, se apres­
taron a dar sus m ejores pensam ientos y 
sus más perfectas ideas a cjuc se convir­
tiera en magniiiea realidad ia  formacicni 
de un cjércü o  regular, Iiasáiulose para 
ello en el conocim iento exacto de! j)lan 
orgánico que hizo el Pistado M ayor del Mi­
nisterio de la Guerra, los com pañeros to­
dos que tienen la responsabilidad m ayor 
eii el IV C.uerpo, secundaron con tan ele­
vado entusiasm o y  con tal ahinco la siige- 
rejicia de organizarse, ])orque asi lo recla­
m aba la guerra, que con su decidida cola- 
Imracicin y  con su apoyo, el Gobierno dcl 
h'reiite Poptilar, sin hacer caso de los que 
siemi)re se quejan, ni de los vehementes, 
comenzó su magna ol)ra constructiva de 
guerra, que hoy ya  está convertida en lo 
que todos deseábam os: en e l EjcVcilo po-
I) ular inveiicilile y  revolucionario: en la 
creación de unidades m ilitares, ({ue. aun 
(piedando organizadas después del triunfo, 
no tendrán un carácter csencialm enle m¡- 
ülar, (lorque los inililares en la ])az. ade­
m ás de ser casi innecesarios, rinden tan 
poco al Estado, <fuc no creemos <fue deban 
e.xistir sin realizar más lral)ajos que los 
escasos que el cuartel exige. Queremos de­
cir con oslo que el nuevo E jcreilo  no jnie- 
de ser el mismo que el anterior. Servicio 
m ilitar obligatorio, si, A])rendizajc, ])ara 
los (jne mitren al servicio, del m anejo de 
las arm as y  de tmlo lo cjiie se relacione 
con ia defensa do su pais. To<lo lo <nie se 
crea iierlinente para hace»- l)ueiios solda- 
<los. No es posible <jue el Ejército, sin em-
J) arg<>, sea un factor domic se j)icr<ia el 
liém po obligatorianienle. ni tampoco tole­
rar (juc el m ilitar sea tan sólo "jn ilitar". 
sino un proletario que cum ple por convic­

ción y  sin im posiciones los m andatos de 
un G oljiem o proletario, con el que tiene 
que estar identificado. H ay que desterrar 
el apoliticism o de los cuarteles y  crear en 
cl m ilitar del E'jército del pueblo una con­
ciencia de clase. E l E jército del j’ orvenir 
no puedo ser autónomo politicam ente, sino 
que ha de estar a l servicio del Gobierno 
antifascista y a él ha de querer, porque sea 
t-xpresión del más profundo id eal del m i­
litar. Si queréis, podriam os llam ar a lo 
que ])ropugno aquí “ un ejército de clase”, 
que. integrado ¡)or trabajadores, detienda 
siem pre el derecho más fundam ental del 
hom bre; el de vivir, el de garantizar la 
vid a  siempre que el cerebro o los brazos 
del InmiJme sean útiles p ara  la  sociedad, 
l 'n  ejército que sea capaz de inmcrse en 
p ie de guerra en ]h ico s  dias, pero que no 
sea carga jiara el país, sino ayuda en el 
campo, en las fábricas y  en lodo, en fin. 
lo que exija  la econom ía de España, ([ue 
lia tenido que hacer gastos excesivos por 
causa de la  guerra. L a  guerra boy es lodo. 
Mañana es todo la revoluciém. No hay ([iie 
olvidar que son momentos dem asiailo crí- 
licos los que vivim os. Tan críticos, que de 
ellos depende la salvación de nueslro jiais. 
Y  vosotros, hombres que sois antifascistas, 
desconocéis en ocasiones el valor de las 
jialabras e incluso de los gestos. Hay un 
E jército jiopular ípie se organiza toman­
do como única liase la  fuerza que repre­
sentan sindicatos y  organizaciones. Son 
antifascistas todos. Son idealistas los que 
cogen el fusil. Son héroes, Son conijiañeros 
cpie han sufrido en la  vida, y  que (jiiizá 
encuentren un descans<j en la muerte. 
lY eíirieron salvar, sin em bargo, su inte- 
gri<lad, su ideal puro, y no morir.

-M. T.Ayuntamiento de Madrid
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EL E]ERCITO  DEL PORVENIR
El Ejército no puede ser la  conti- 

m iacióii de la  opresión y  la  tiranía. 
No es (fue denunciemos un hecho con- 
su n ia d o . Prevenim os, simplemente. 
O jalá nadie se pueda sentir aludido, 
porque eso seria señal evidente de 
(fue no existen luchadores con espíri­
tu (le dictadores— blancos o verdes 
Mi deseo no es herir la  susceptibili­
dad del com batiente, sino elevar la 
moral del mismo. No puede persona 
alguna interpretar, por tanto, mis p a ­
labras anteriores en un sentido equi­
vocado. Seria absurdo envenenar lo 
mismo que en nnielias ocasiones oí de 
boca de camarada.s del frente y  de la

9000000000000COOOOOOOOOOOOOOOOOO

A l revolucionario, al amigo, 
al artista #

Tus pinceles recogieron escenas frías de
[mu.crce.

Pero ninguna tan viva, de colorido tan fuerte,
como la realidad que la guerra t :  hizo v.;r,
la tarde de aquel combate
en que ibas por la loma
para morir o vencer...
y  venciste. En las trincheras
de los traidores caíste,
una bomba en cada mano,
y en el pecho hondo querer
de revolución sin sombras
de hijos y  de mujer.
¡A tu hermano, que luchaba, 
tuviste que recoger,
—¡ojos de vidrio los suyos!—
Mientras las balas pasaban 
por la loma lo bajaste 
a resguardarte con él...
¡Y te sirvió de coraza!
Las balas que el recibió 
no ce hicieron perecer.
Lo dejaste sobre el suelo.
En la huella de su cuerpo i
rosas se vieron crecer, »
rosas rojas—¡ideal de sangre! — 
de quien supo así caer.
Ibas abriendo su fosa.
Los golpes de tu azadón 
eran estribillo solemne 
de esta sublime canción:
Te vengaré, hermano mío.
No hay vidas entre el fascismo 
para que paguen la tuya.
,De sangre impura habrá un río 
que no llegará a la mar.
Se quedará en la maleza 
entre el ramaje de odio 
de traición y deslealtad.

relaguardia. Absolulam ente n in g ú n  
Iminbre de izcfiiierdas puede utilizar 
la guerra para m edrar. Indirectam en­
te, ese hom bre liiere nuestra econo­
m ía. y  no tiene en cneiila el porvenir. 
Eos conflictos bélicos plantean situa­
ciones graves, y, por tanto, nuestro 
deber es quitarle gravedad a los enn- 
ílictos, sacrificando nuestro egoísmo 
I>ersonal al interés general, a la 
masa trabajadora, que, al fin y  al 
cabo es la que lu d ia  y seguirá luchan­
do. Hay que sacrificar pequeñas va­
nidades y  nimios o grandes sentimen- 
lalism os. Hay que obrar dentro del 
cam po de la bonradez. Tenem os ipie 
seguir dem ostrando a! mundo entero 
(fue tenemos más corazón y  más infe- 
ligcncia ([lie los que rejiresenlan a la 
idea inconcreta, negra y  cruel del fa s­
cismo.

[Ludiaiiios contra lo que \niede 
oprim ir al p u eb lo !... D el pueblo no 
pueden jam ás surgir látigos (jue cas­
tiguen las e.spaldas de los (pie perte­
necen al pueblo. D ictaduras para de­
fenderlo y  p ara  educarlo son adm isi­
bles. Trabajad ores que perdieran sii 
condiciéni de tales e intenlaran ele­
varse soiire la  masa sólo mereceri.an 
esto: m atarlos com o se m ata a los 
traidores o a los asesinos, porque se­
rian traidores por engañar a licriiia- 
nos, y  asesinos porque les negarían el 
derecho a ser libres, que equivaldría 
a perder la  vid a  como ser humano, 
como liombre. Deberes y  derechos. 
T ralia jar para poder vivir, y v iv ir 
fiara firodiicir..., y, en m edio de todo, 
el respeto de la intim idad de la m u­
jer y  del hombre en lo que afecte a 
sus senllniieiitos, que, por estar situa­
dos m uy ¡irofundam eiite, no fiiieden 
salirse de la persona fiara llegar a la 
sociedad.

jM adríd , Brúñete, V íllanueva de 
la Cañada, Boad illa  del Monte, 
Navalcarnero!

LEUGIM

Ofensiva en los frentes. Se loman 
kiUiinetros y  kilóm etros, Se desalojan 
trincheras y  .se ocufiaii lomas, fiosi- 
ciones inagníík'as a las que .se llevan 
fiiezas de artillería, y  en las (fue se 
eifiplazan am etralladoras. Se avanza 
después de la iiim ejoralile actuación 
de los artilleros, que no fa llan  un solo 
tiro. Las balas, al penetrar en las triii- 
clioras, levantan iiubes de polvo y 
sangre.

Se toma un puclilo. E l entusiasmo 
de los soldados es inmenso, tanto, que 
no es posible detener el Impetu. Quie­
ren seguir, seguir siempre. Hay que 
em plear muchos medios de coiivic- 
ciéni fiara que no sigan en el momen­
to. Quiet’eii, a  toda costa, conquistar 
más y  m ás... La disciplina es adm ira­
ble y  la  actitud de la clase obrera 
para la lucha, es también adm iralile. 
De ¡oda la clase obrera, no de una 
determ inada parte, en la que quizá 
liaya (fiie creer menos por lo mucho 
que saca a relucir méritos. Parece 
como si pasara la  factura.

¡Madrid, IJoadilla del Monte. Na- 
vaicarnoro! A  cum plir lo que indica 
el mando y  pronto estará ganada la 
guerra.

ooooooooooooooooooooooooooooooco

Instrucción #
táctica del bom bardero

oooooooooooooooooooooooooooooooo

íll  bom liardero debe tratar de co­
locarse de m anera que pueda liom- 
hardear eficazm ente al enemigo, a la 
vez (file escafiar a .sus golfies.

¿('óm o escoger un puesto y  prejia- 
rarlí) para bom iiardcar eficazm ente?

1. " Debe poder alcanzar al enemi­
go. Es fireciso que las granadas no 
caigan a m edio cam ino. Por tanto, 
h ay que acercarse .suficientemente al 
enemigo, pero sin entrar en el cam ­
po de .sus granadas.

2 . “ Ikuler efectuar uii lanzam ien­
to curvo. Esto con el fin de lanzar 
lo más lejos posible y  de liacer lle­
gar la  granada al abrigo enemigo.

Hay que evitar los obstáculos sus­
ceptibles de fo rza r a un tiro raso.

3. ° Poder batir en enfilada el abri­
go eiiemigo (cuando se trate de uii 
agujero o de una trinchera).

•1." Poder lanzar lo más lejos po­
sible. Cuanto más se acerca la actitud 
a la posición de pie y  más se puede 
estirar el brazo derecho y  balancear 
el c u e r f H ) ,  más lejos se lanza.

P or tanto, hay (f i ie  buscar un em- 
¡ilazam ienlo que perm ita adoptar una 
posición (jiie se acerque lo más jiosi- 
])le a la posición de pie y  lanzar con 
liaUmceo.

Preparativos que hay que 
realizar a este respecto

Profundizar el cnifilazamienUi. D ar­
le la longitud y  la  orientación reque­
rida para (jue fierniitan el balanceo. 
Cxirtar. si .se puede, la fiared de de­
trás de! abrigo.
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La protección contra los obuses O Ultima hora
/.('.iiáiitas clases hay de obuses?
Hay que distinguir tres clases:

Los obuses explosivos, los obuses 
le balines o shrapnels y  los obuses 
•speciales (de gases asiixiantes. de hu­
nos e  incendiarios).

Los obuses explosivos tienen una 
.•ubierta de acero o hierro fundido y 
ana carga de explosivo.

Los shra|)nels tienen una cubierta, 
una carga de explosivo y  halas de 
plomo.

I./OS obuses especiales tienen cubier­
ta una carga de explosivo y  una car­
ga de productos químicos.

En cada una de estas categorías, 
hav obuses de pequeño calibre (75 ó 
77), calibre m edio (105) y  grueso cali- 
ibre (15Ü, 155, 210. 220. etc.).

¿D e qué m anera pueden llegar los 
obuses al m iliciano? De dos m aneras:

1," En rasante, como ocurre con el 
tiro directo de los cañones largos. Es­
tos jiroyectiles llegan a gran velo­
cidad.I 2 .“ P or elevación como sucede con 
'el tiro curvo de los cañones cortos. 
Estos proyectiles llegan con más len­
titud.

E l tiro directo se em plea, ya  para 
dar de lleno a un ol)stáculo y  demo- 

¡lerlo, y a  en el tiro a tiempo gradua­
do, que im prim e a  las balas un gran 
poder de penetración.

Esta clase de tiro no perm ite, de or­
dinario, h erir a los enem igos parape­
tados detrás de un obstáculo (fue el 
j)royectil no puede atravesar u ocul­
tos en una hondonada.

E l tiro por elevación se eniplea 
p ara  alcanzar directam ente a enem i­
gos colocados detrás de un obstácu­
lo o en una hondonada; tam])ién se 
em plea para hundir el techo <le una 
construcción cualquiera (proyectil pe­
sado), o, eventualm ente, para apoyar 
la  acción de la  infantería en los 
]»osques.

¿Cóm o (-rplolíin los abases?

íhieden explotar de las dos mnne- 
ras siguientes:

E n el aire, como ocurre con el tiro 
a tiempo, graduado, o al chocar con­
tra el suelo, que es lo que sucede en 
el tiro de percusión.

L a  explosión del ol)ús puede pro­
ducirse a una altura m ayor o menor. 
P or encim a de cierta altura, la ex­
plosión pierde toda su eficacia; tam ­
bién puede producirse y a  a! hundir­
se el obús en la  tierra, ya  al ras del 
suelo, o y a  en el aire después de h a ­
ber rebotado.

V isad o  por ia censura

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooe

U n ión  del com unism o cristiano al estatal, al anarquis­

mo, al colectivismo, etc.

P ara  dem ostrar la ligazón que exis­
te em pezarem os por indicar que dos 
grandes escuelas - - la estatal y  la li­
b ertaria - - tienden a im plantar el co- 
nninismo. 1 -os pertenecientes a la  pri- 
luera son políticos |>or encuna de 
todo. J-os de la  segunda renuncian, 
son apolíticos, y  abogan por la liber­
tad individual.

Entre am bas convicciones existen 
m arcadas diferencias ideológicas (jue 
las m asas prolclarias irán InnTando. 
cuando imi)ucsta la  realidad se den 
cuenta de las im purezas de sistemas 
politic-os. en kxs que, por lo general. 
Se exagera el sentido autoritario has­
ta el cxtrejiio de que peligra la  lil)er-

•Mili

LUCHAMOS POR LAS REIVINDI­
CACIONES DEL PROLETARIADO, 
Y NO PODEMOS DEJAR DE 
VENCER

tad del hombre, y  también de las di­
ficultades que existen p ara  conceder 
libertades que muchas sabrían respe­
tar, pero que otros, seguramente, con- 
f  inidirian. E l eom  ii n i sin o cristiano 
((uicre i|ue los bienes naturales sean 
de lodos, y  rechaza los jirivilegios de 
clase y  hasta las diferencias (pie se 
aprecian entre lioinlires de la misma, 
pero no las ditcrencias naturales, 
sino a([uellas que afectan a la vida 
m aterial dcl ser hum ano. Esto supo­
ne la nnión de las diversas teorías. 
“ El hombre bien alim entado, en una 
sociedad svn im purezas, no teiuiria 
más rem edio que ser libre, ya  que la 
autoridad no se impondría, y  es más, 
no seria necesaria.”

E l jn-ohiema social ([uedaria coin- 
pletam ente resuelto si el lunnlire. 
prescindiendo de sus lacras jiasionn- 
los. pudiera interesarse efectivam en­
te ])or la resolución de tan gran ¡iro-

Peldn. 9.— Esta tarde se han rean u­
dado las hostilidades entre las tropas 
chinas y  japonesas cerca de Pekín, 
por negarse a evacuar las tropas chi­
nas el ferro carril.- ¡'abra.

T okio, 9.— Como los chinos no eva­
cuaron antes de la  hora señalada la 
región al norte del ferrocarril Pekin- 
llangueii, sé entablaron com liates en­
tre chinos y  japoneses. Noticias pos­
teriores dicen que han cesado los en­
cuentros.

Tokio. 9.— Dicen de Pekín que am ­
bas partes observan una tregua, y  
que los chinos evacúan la  linea férrea  
hacia el sur. Tanto las autoridades 
japonesas como las chinas esperan 
resolver la  cuestión.- Fahra.

Berlín, 9.— En los Círculos oficio­
sos se considera que la  situación es 
grave, y  se dice que no se ve ninguna 
posibilidad de acuerdo entre las tesis 
anglolrancesa e italoalem ana. L a  co­
rrespondencia política y  diplom ática 
m antiene las proposiciones de reco­
nocim iento de la  beligerancia, y  jiro- 
testa contra la instancia de Francia 
de recobrar su libertad de acción si 
no se mantiene el control.—Fabro.

Ginebra. 9. —  Noticias de G iliraltar 
aseguran que las Irojias franquistas 
disponibles de L a  Linca, de Algeciras 
y  de otros puntos del Sur, han sido 
enviadas urgentem ente a  los frente.s 
de Córdoba, donde se espera un vio­
lento ataque reim blicaiio.— Fahra.

Londres, .9. —  E l corresponsal del 
Tim es en Salam anca publica unas de­
claraciones del traidor Franco en las 
que osle considera im posible la  reti­
rada de voluntarios, y  dice que no de­
sea volver a  o ír  hablar de negocia­
ciones con los jefes guliernam entales, 
con o sin m ediación de las potencias.

El jjcriódico dice por su cuenta 
que esta declaración pone término a 
rum ores, al ¡larecer de origen portu­
gués, que creían en un cam bio de la 
actitud de Salam anca acerca de vo­
luntarios.— Ffib/o.

NO OLVIDAR JAMAS QUE LOS 
CONFLICTOS BELICOS, AUNQUE 
SE RESUELVAN FAVORABLE­
MENTE, DEJAN DESTROZADA 
LA ECONOMIA DE LOS PAISES. 
HAY QUE PENSAR, POR TANTO. 
EN DESARROLLAR UN TRABA­
JO INTENSO — MAS INTENSO 
QUE NUNCA — DESPUES DEL 
TRIUNFO :

Ayuntamiento de Madrid
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Las puntas de  la estrella antifascista recoge el sentir revolucionario en sus diversos 

aspectos. Todos los hombres de  izquierdas tienen que asimilar, sin acordarse para 

nada de su organización, el s ignificado de  la estrella que simboliza el antifascismo.

Si no se hace así, se retardará el triunfo.

Imprenta del IV Cuerpo de Ejército.

í ' '
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